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Certezas e incertidumbres 
de los procesos de integración regional

Víctor Rico*

Siendo este un panel destinado a reflexionar sobre la integración regional
en un ámbito académico como es el de FLACSO, deseo hacer algunas
reflexiones desde el punto de vista más personal. 
Hecha esta salvedad, mi presentación estará orientada a contribuir con

la reflexión sobre la situación actual y las perspectivas de la integración en
general. Primero destaco algunas incertidumbres y algunas certezas que
signaron el periodo de inicio y de surgimiento de la integración regional
en la década de los 50 y 60. Hubo algunas certezas y algunas incertidum-
bres en nuestro pasado inmediato.
Una primera certeza que se dio en los 50 y los 60 y creo también en

los 70 –los primeros 30 años de la integración regional– fue el convenci-
miento de que el Estado debía ser un actor fundamental, sino el único
actor, en el proceso de desarrollo de nuestros países. El modelo de susti-
tución de importaciones y los modelos de economías cerradas, proponí-
an este enfoque a partir del convencimiento de que el Estado podía ser un
efectivo promotor de la actividad económica y que la actividad privada
debía tener un rol más bien subsidiario. Esa era una certeza que estuvo
presente en gran parte de la historia reciente de la integración regional.
Luego surgió otra certeza junto con el nuevo paradigma neoliberal.

Como región fuimos hacia el otro lado del péndulo. Mientras que el para-

* Director del Departamento de Asuntos Democráticos y Políticos de la Organización de Estados
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2005 subió a de 0,44. Es decir la desigualdad en la primera potencia
mundial ha crecido de manera importante. Hay una mayor participación
del 1% más rico en el ingreso nacional. Otro país, China, que como uste-
des saben es un nuevo actor, un actor determinante en el actual proceso
económico mundial, en 1981 el coeficiente Gini era de 0,45, el 2004 ha
pasado al 0,51. Es cierto que en China ha disminuido la cantidad de po-
bres pero al mismo tiempo ha crecido la desigualdad. 
A pesar de tener un mundo bastante desigual, es cierto también que

como consecuencia del surgimiento de economías emergentes y la incor-
poración de nuevos ciudadanos trabajadores en la economía mundial, ha
disminuido la pobreza. Hay disminuciones significativas. De acuerdo a
los datos del Banco Mundial, los ciudadanos que viven en el umbral de
extrema pobreza, es decir con menos de un dólar al día, pasaron de 40%
a 18% de la población mundial. La cifra representa casi 1 000 millones
de personas. Es todavía una cifra muy alta, pero lo importante es que en
términos porcentuales ha disminuido. 
Otro dato importante es que ha habido una mayor participación del

comercio en el producto mundial. Hay un importante crecimiento en la
inversión extranjera directa. En su último informe sobre la inversión, la
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNC-
TAD) señala que los niveles de Inversión Extranjera Directa (IED) en el
año 2007 se acercan a los niveles del 2000, es decir antes de la crisis que
signó a Latinoamérica en los inicios de este siglo. Esta inversión extranje-
ra directa se da principalmente entre regiones, entre países con cercanía
geográfica; los flujos de inversión extranjera directa sur-sur son los que
más han crecido. Entre los países en desarrollo, este dato es más evidente
en la región del Asia.
¿Qué ha pasado en la región en esos años? Si bien es cierto que en este

periodo se dio un nuevo impulso a la integración regional cuando se ini-
cian los procesos de liberalización en la década de los noventa y el comer-
cio intra-región aumentó en términos absolutos, la participación de la
integración en términos relativos sobre el total del comercio sigue siendo
irrelevante.
En el caso del MERCOSUR el comercio ha pasado de 4 000 millones

de dólares, en el año noventa, a casi 25 000 millones de dólares, pero esa
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digma anterior proponía una fuerte presencia estatal en la economía, el
nuevo planteaba como una verdad revelada que el Estado debía verse redu-
cido a su mínima expresión, siendo el sector privado nacional, además del
transnacional, los llamados a asumir un rol protagónico en el proceso de
desarrollo de nuestros países. Al Estado se reservaba un rol subsidiario.
Esas dos certezas, la del paradigma de los modelos de economías cerra-

das y luego el paradigma del modelo neoliberal, el primero con mayor o
absoluta presencia del Estado y el segundo con un Estado mínimo, fue-
ron dos certezas que, en su tiempo, parecieron claras e irrebatibles. 
Pero estaba la incertidumbre y era la incertidumbre de la democracia.

La democracia en estos 30 años no fue un valor fundamental para la
mayoría de los países latinoamericanos. Se consideraba incluso que algu-
nos gobiernos militares podían ser más eficaces en la implementación de
políticas proteccionistas y desarrollistas, como también de las políticas
neoliberales y aperturistas. La democracia por tanto no era una certeza
que signó la historia reciente de la región, más bien era algo instrumental
y no fundamental en ese periodo. Esas certezas e incertidumbres se han
modificado en la historia reciente.
Hoy la democracia es una certeza, es un valor fundamental para nues-

tras sociedades. Todas las encuestas así lo señalan, pese a que existe cierto
grado de descreimiento en el sentido que las democracias no han sido
capaces de enfrentar los problemas de pobreza y desigualdad. No obstan-
te en la mayoría los países, los ciudadanos consideran la democracia como
un valor fundamental. Al mismo tiempo existe el convencimiento de que
la democracia debe ser cercana a los ciudadanos. Tiene que ser una demo-
cracia que tenga un contenido profundamente social y un contenido pro-
fundamente político. No puede ser una democracia instrumental a los
paradigmas económicos.
Otra de las certezas que pienso es cada vez más evidente, se refiere a

las consecuencias de la globalización en la distribución del ingreso y en la
brecha entre el mundo desarrollado y el mundo en desarrollo. Algunos
datos a manera de ilustración. A nivel mundial la participación de los tra-
bajadores en el ingreso nacional mundial ha pasado de 67% en 1980 a
61% en 2005. En términos de coeficiente Gini, en Estados Unidos, que
es la primera potencia mundial, en 1980 el coeficiente era de 0,36 y en
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entre nuestros países, seguimos siendo productores principalmente de
materias primas sobre todo en el comercio extra-regional.
Todavía no se está atacando de manera estructural el diseño económi-

co de los países latinoamericanos que son países cuyo desarrollo está sus-
tentado básicamente en la producción y exportación de materias primas:
petróleo, gas, cobre, otros productos minerales, granos, etc. 
De igual forma la democracia debe ser un factor dinamizador de la

integración, en un periodo en que otros contenidos y participación ciu-
dadana más fuerte la caracterizan. Es necesario aprovechar esas dinámicas,
esa efervescencia democrática que hay para discutir los temas de integra-
ción: los viejos temas como el de la diversificación de la producción y la
negociación conjunta frente a terceros; pero también los nuevos temas
como el de la seguridad, el del medio ambiente y la migración.
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cifra apenas representa el 3,5% del total del comercio. En el caso de la
Comunidad Andina de igual manera ha crecido el comercio, pero este
sigue estando en el 10% del total del comercio de los países de la
Comunidad Andina: es una cifra irrelevante. Una excepción es el caso de
los países centroamericanos, cuyo comercio en el 2006 representó casi el
18% del comercio subregional. Un tema importante que merece ser ana-
lizado, es la evolución positiva que ha tenido el Mercado Común Cen-
troamericano en los últimos años.
Para concluir cabe hacerse un par de preguntas ¿Son hoy en día el

MERCOSUR, la Comunidad Andina y el Sistema de Integración Cen-
troamericana (SICA) más sólidos que cuando fueron creados? ¿La comu-
nidad sudamericana es la respuesta a los actuales desafíos de la integra-
ción?
Desde el punto de vista político, ciertamente, el SICA y la Comuni-

dad Andina de Naciones han alcanzado una relevancia mucho mayor. La
dimensión política de la integración es hoy más importante que la dimen-
sión económica. Pero ciertamente también existe un debilitamiento del
ámbito institucional en estos procesos de integración. En algunos casos,
incluso se produjo el retiro de países. La institucionalidad de los procesos
de integración (llámese los órganos ejecutivos, órganos parlamentarios,
órganos de resolución de controversias) no es más fuerte que hace diez
años; al contrario, en algunos casos se ha debilitado. De modo que hay un
escenario donde si bien la concertación política y el diálogo político son
tal vez más activos y están presentes en las agendas de integración; al
mismo tiempo, la base institucional está, de alguna manera, erosionando.
¿Qué se puede hacer hacia futuro? Sigo creyendo que la integración es

la mejor respuesta para enfrentar los retos de la globalización y los retos
de una mejor inserción internacional; una inserción competitiva en la
economía mundial es la mejor respuesta para, precisamente, enfrentar
aquellos efectos negativos de la globalización en términos de desigualdad
y en términos de intercambios que sean más equilibrados. Para ello pien-
so que los procesos de integración deben convertirse efectivamente en
promotores de una producción que incorpore mayor valor agregado a los
productos; porque pese al importante entorno económico internacional
que estamos viviendo y a que se producen desgravaciones arancelarias
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